
 
 
 
 

Materiales de trabajo 
 
Viernes 
 
“El Señor nos llama a encender estrellas en la noche de otros jóvenes, nos invita a mirar 

los verdaderos astros, esos signos tan variados que Él nos da para que no nos quedemos 

quietos, sino que imitemos al sembrador que miraba las estrellas para poder arar el 

campo. Dios nos enciende estrellas para que sigamos caminando: «Las estrellas brillan 

alegres en sus puestos de guardia, Él las llama y le responden» (Ba 3,34-35). Pero 

Cristo mismo es para nosotros la gran luz de esperanza y de guía en nuestra noche, 

porque Él es «la estrella radiante de la mañana» (Ap 22,16).” CV: 33.  

 

Sábado 
SUEÑOS de Arbolito 

Si los sueños son con vos 

si la lucha es amor 

si la fuerza crece más 

si la fiesta es volverte a ver 

si encontrarte es la señal 

si buscarnos no es casual 

si en los ojos hay calor 

si la fiesta es volverte a ver... 

ahí estaremos compartiendo el corazón 

ahí estaremos construyendo algo mejor 

si la estrella sigue ahí 

brilla siempre para mí 

si el camino es el motor 

si la fiesta es volverte a ver 

si la vida es despertar 

con vos la lucha amor 

si tu fuerza crece más 

si la fiesta es volverte a ver 

ahí estaremos compartiendo el corazón 
 
ahí estaremos construyendo algo mejor 

  
CV.  

n.168 Es verdad que a veces, frente a un mundo tan lleno de violencia y egoísmo, los jóvenes 

pueden correr el riesgo de encerrarse en pequeños grupos, y así privarse de los desafíos de la 

vida en sociedad, de un mundo amplio, desafiante y necesitado. Sienten que viven el amor 

fraterno, pero quizás su grupo se convirtió en una mera prolongación de su yo. Esto se agrava 

si la vocación del laico se concibe sólo como un servicio al interno de la Iglesia (lectores, 

acólitos, catequistas, etc.), olvidando que la vocación laical es ante todo la caridad en la 

familia, la caridad social y la caridad política: es un compromiso concreto desde la fe para la 

construcción de una sociedad nueva, es vivir en medio del mundo y de la sociedad para 

evangelizar sus diversas instancias, para hacer crecer la paz, la convivencia, la justicia, los 

derechos humanos, la misericordia, y así extender el Reino de Dios en el mundo. 

169. Propongo a los jóvenes ir más allá de los grupos de amigos y construir la «amistad social, 

buscar el bien común.  La enemistad social destruye. Y una familia se destruye por la 

enemistad. Un país se destruye por la enemistad. El mundo se destruye por la enemistad. Y la 

enemistad más grande es la guerra. Y hoy día vemos que el mundo se está destruyendo por la 

guerra. Porque son incapaces de sentarse y hablar […]. Sean capaces de crear la amistad 



 
 
 
 

social»[90]. No es fácil, siempre hay que renunciar a algo, hay que negociar, pero si lo 

hacemos pensando en el bien de todos podremos alcanzar la magnífica experiencia de dejar de 

lado las diferencias para luchar juntos por algo común. Si logramos buscar puntos de 

coincidencia en medio de muchas disidencias, en ese empeño artesanal y a veces costoso de 

tender puentes, de construir una paz que sea buena para todos, ese es el milagro de la cultura 

del encuentro que los jóvenes pueden atreverse a vivir con pasión. 

 

 

Capítulo séptimo 

La pastoral de los jóvenes 

202. La pastoral juvenil, tal como estábamos acostumbrados a llevarla adelante, ha sufrido el 

embate de los cambios sociales y culturales. Los jóvenes, en las estructuras habituales, 

muchas veces no encuentran respuestas a sus inquietudes, necesidades, problemáticas y 

heridas. La proliferación y crecimiento de asociaciones y movimientos con características 

predominantemente juveniles pueden ser interpretados como una acción del Espíritu que abre 

caminos nuevos. Se hace necesario, sin embargo, ahondar en la participación de estos en la 

pastoral de conjunto de la Iglesia, así como en una mayor comunión entre ellos en una mejor 

coordinación de la acción. Si bien no siempre es fácil abordar a los jóvenes, se está creciendo 

en dos aspectos: la conciencia de que es toda la comunidad la que los evangeliza y la urgencia 

de que ellos tengan un protagonismo mayor en las propuestas pastorales. 

 

Una pastoral sinodal 

203. Quiero destacar que los mismos jóvenes son agentes de la pastoral juvenil, acompañados 

y guiados, pero libres para encontrar caminos siempre nuevos con creatividad y audacia. Por 

consiguiente, estaría de más que me detuviera aquí a proponer alguna especie de manual de 

pastoral juvenil o una guía de pastoral práctica. Se trata más bien de poner en juego la 

astucia, el ingenio y el conocimiento que tienen los mismos jóvenes de la sensibilidad, el 

lenguaje y las problemáticas de los demás jóvenes. 

 

204. Ellos nos hacen ver la necesidad de asumir nuevos estilos y nuevas estrategias. Por 

ejemplo, mientras los adultos suelen preocuparse por tener todo planificado, con reuniones 

periódicas y horarios fijos, hoy la mayoría de los jóvenes difícilmente se siente atraída por esos 

esquemas pastorales. La pastoral juvenil necesita adquirir otra flexibilidad, y convocar a los 

jóvenes a eventos, a acontecimientos que cada tanto les ofrezcan un lugar donde no sólo 

reciban una formación, sino que también les permitan compartir la vida, celebrar, cantar, 

escuchar testimonios reales y experimentar el encuentro comunitario con el Dios vivo. 

 

205. Por otra parte, sería muy deseable recoger todavía más las buenas prácticas: aquellas 

metodologías, aquellos lenguajes, aquellas motivaciones que han sido realmente atractivas 

para acercar a los jóvenes a Cristo y a la Iglesia. No importa de qué color sean, si son 

“conservadoras o progresistas”, si son “de derecha o de izquierda”. Lo importante es que 

recojamos todo lo que haya dado buenos resultados y sea eficaz para comunicar la alegría del 

Evangelio. 

 

206. La pastoral juvenil sólo puede ser sinodal, es decir, conformando un “caminar juntos” que 

implica una «valorización de los carismas que el Espíritu concede según la vocación y el rol de 

cada uno de los miembros [de la Iglesia], mediante un dinamismo de corresponsabilidad […]. 

Animados por este espíritu, podremos encaminarnos hacia una Iglesia participativa y 

corresponsable, capaz de valorizar la riqueza de la variedad que la compone, que acoja con 
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gratitud el aporte de los fieles laicos, incluyendo a jóvenes y mujeres, la contribución de la 

vida consagrada masculina y femenina, la de los grupos, asociaciones y movimientos. No hay 

que excluir a nadie, ni dejar que nadie se autoexcluya»[111]. 

207. De este modo, aprendiendo unos de otros, podremos reflejar mejor ese poliedro 

maravilloso que debe ser la Iglesia de Jesucristo. Ella puede atraer a los jóvenes precisamente 

porque no es una unidad monolítica, sino un entramado de dones variados que el Espíritu 

derrama incesantemente en ella, haciéndola siempre nueva a pesar de sus miserias. 

208. En el Sínodo aparecieron muchas propuestas concretas orientadas a renovar la pastoral 

juvenil y a liberarla de esquemas que ya no son eficaces porque no entran en diálogo con la 

cultura actual de los jóvenes. Se comprende que no podría aquí recogerlas a todas, y algunas 

de ellas pueden encontrarse en el Documento final del Sínodo. 

(...) 

Una pastoral popular juvenil 

230. Además de la pastoral habitual que realizan las parroquias y los movimientos, según 

determinados esquemas, es muy importante dar lugar a una “pastoral popular juvenil”, que 

tiene otro estilo, otros tiempos, otro ritmo, otra metodología. Consiste en una pastoral más 

amplia y flexible que estimule, en los distintos lugares donde se mueven los jóvenes reales, 

esos liderazgos naturales y esos carismas que el Espíritu Santo ya ha sembrado entre ellos. Se 

trata ante todo de no ponerles tantos obstáculos, normas, controles y marcos obligatorios a 

esos jóvenes creyentes que son líderes naturales en los barrios y en diversos ambientes. Sólo 

hay que acompañarlos y estimularlos, confiando un poco más en la genialidad del Espíritu 

Santo que actúa como quiere. 

231. Hablamos de líderes realmente “populares”, no elitistas o clausurados en pequeños 

grupos de selectos. Para que sean capaces de generar una pastoral popular en el mundo de los 

jóvenes hace falta que «aprendan a auscultar el sentir del pueblo, a constituirse en sus 

voceros y a trabajar por su promoción»[124]. Cuando hablamos de “pueblo” no debe 

entenderse las estructuras de la sociedad o de la Iglesia, sino el conjunto de personas que no 

caminan como individuos sino como el entramado de una comunidad de todos y para todos, 

que no puede dejar que los más pobres y débiles se queden atrás: «El pueblo desea que todos 

participen de los bienes comunes y por eso acepta adaptarse al paso de los últimos para llegar 

todos juntos»[125]. Los líderes populares, entonces, son aquellos que tienen la capacidad de 

incorporar a todos, incluyendo en la marcha juvenil a los más pobres, débiles, limitados y 

heridos. No les tienen asco ni miedo a los jóvenes lastimados y crucificados. 

232. En esta misma línea, especialmente con los jóvenes que no crecieron en familias o 

instituciones cristianas, y están en un camino de lenta maduración, tenemos que estimular el 

“bien posible”[126]. Cristo nos advirtió que no pretendamos que todo sea sólo trigo (cf. Mt 

13,24-30). A veces, por pretender una pastoral juvenil aséptica, pura, marcada por ideas 

abstractas, alejada del mundo y preservada de toda mancha, convertimos el Evangelio en una 

oferta desabrida, incomprensible, lejana, separada de las culturas juveniles y apta solamente 

para una élite juvenil cristiana que se siente diferente, pero que en realidad flota en un 

aislamiento sin vida ni fecundidad. Así, con la cizaña que rechazamos, arrancamos o 

sofocamos miles de brotes que intentan crecer en medio de los límites. 

233. En lugar de «sofocarlos con un conjunto de reglas que dan una imagen estrecha y 

moralista del cristianismo, estamos llamados a invertir en su audacia y a educarlos para que 

asuman sus responsabilidades, seguros de que incluso el error, el fracaso y las crisis son 

experiencias que pueden fortalecer su humanidad»[127]. 
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234. En el Sínodo se exhortó a construir una pastoral juvenil capaz de crear espacios 

inclusivos, donde haya lugar para todo tipo de jóvenes y donde se manifieste realmente que 

somos una Iglesia de puertas abiertas. Ni siquiera hace falta que alguien asuma 

completamente todas las enseñanzas de la Iglesia para que pueda participar de algunos de 

nuestros espacios para jóvenes. Basta una actitud abierta para todos los que tengan el deseo y 

la disposición de dejarse encontrar por la verdad revelada por Dios. Algunas propuestas 

pastorales pueden suponer un camino ya recorrido en la fe, pero necesitamos una pastoral 

popular juvenil que abra puertas y ofrezca espacio a todos y a cada uno con sus dudas, sus 

traumas, sus problemas y su búsqueda de identidad, sus errores, su historia, sus experiencias 

del pecado y todas sus dificultades. 

235. Debe haber lugar también para «todos aquellos que tienen otras visiones de la vida, 

profesan otros credos o se declaran ajenos al horizonte religioso. Todos los jóvenes, sin 

exclusión, están en el corazón de Dios y, por lo tanto, en el corazón de la Iglesia. 

Reconocemos con franqueza que no siempre esta afirmación que resuena en nuestros labios 

encuentra una expresión real en nuestra acción pastoral: con frecuencia nos quedamos 

encerrados en nuestros ambientes, donde su voz no llega, o nos dedicamos a actividades 

menos exigentes y más gratificantes, sofocando esa sana inquietud pastoral que nos hace salir 

de nuestras supuestas seguridades. Y eso que el Evangelio nos pide ser audaces y queremos 

serlo, sin presunción y sin hacer proselitismo, dando testimonio del amor del Señor y 

tendiendo la mano a todos los jóvenes del mundo»[128]. 
236. La pastoral juvenil, cuando deja de ser elitista y acepta ser “popular”, es un proceso 

lento, respetuoso, paciente, esperanzado, incansable, compasivo.  

 

CONSIGNAS DE TRABAJO 

 

para los grupos de Jóvenes:  
¿Reconocemos en nuestra propuesta pastoral, experiencias que nos han alejado de la 
cultura juvenil, y nos han cerrado a un grupo de “elite”? 
 
¿Qué entendemos por “una pastoral inclusiva para todo tipo de jóvenes” (CV 234), entre 
muchas otras expresiones? 
 
¿Qué experiencias nos permiten crecer en la flexibilidad que nos exigen los tiempos 
actuales? 
 

para los grupos de Asesores:  

¿En nuestra práctica como agentes pastorales,  qué es lo  más difícil  a la hora de darle 
protagonismo a los jóvenes? 
 
¿Cómo viven nuestros equipos diocesanos la corresponsabilidad en la pastoral juvenil? 
¿qué nuevas estrategias/estilos podemos incorporar para una pastoral juvenil sinodal? 
 
¿Qué criterios debemos asumir para lograr espacios inclusivos, que tengan en cuenta 
mirar en los jóvenes “el bien posible”, y que ofrezcan la apertura necesaria para  «todos 

aquellos que tienen otras visiones de la vida, profesan otros credos o se 

declaran ajenos al horizonte religioso”?  
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